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Este pequeño volumen (fruto de la meditación y la experiencia) no pretende ser un tratado exhaustivo sobre el tan trillado tema del poder del pensamiento. Es más sugerente que explicativo, y su objetivo es estimular a hombres y mujeres a descubrir y percibir la verdad de que 

«ellos mismos son los creadores de sí mismos» 

en virtud de los pensamientos que eligen y fomentan; que la mente es la maestra tejedora, tanto del vestido interior del carácter como del vestido exterior de las circunstancias, y que, así como hasta ahora han tejido en la ignorancia y el dolor, ahora pueden tejer en la iluminación y la felicidad. 

JAMES ALLEN. 
 BROAD PARK AVENUE, 
 ILFRACOMBE, 
 INGLATERRA
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El aforismo «Como un hombre piensa en su corazón, así es él» no solo abarca la totalidad del ser humano, sino que es tan amplio que alcanza todas las condiciones y circunstancias de tu vida. Un hombre es, literalmente , lo que piensa,  siendo tu  carácter la suma completa de todos tus pensamientos. 

Así como la planta brota de la semilla y no podría existir sin ella, cada acto de un hombre brota de las semillas ocultas del pensamiento y no podría haber aparecido sin ellas. Esto se aplica tanto a los actos llamados «espontáneos» y «no premeditados» como a los que se ejecutan deliberadamente. 

El acto es la flor del pensamiento, y la alegría y el sufrimiento son sus frutos; así, el hombre cosecha los frutos dulces y amargos de su propio cultivo. 

«El pensamiento en la mente nos ha hecho lo que somos
 Por el pensamiento fue forjado y construido. Si la mente de un hombre
 Tiene malos pensamientos, el dolor le sobreviene como le sobreviene
 La rueda al buey que la tira... 
 

Si uno soporta
 En pureza de pensamiento, la alegría lo sigue
 Como su propia sombra, sin duda». 
 

El hombre es un crecimiento por ley, y no una creación por artificio, y la causa y el efecto son tan absolutos e inquebrantables en el reino oculto del pensamiento como en el mundo de las cosas visibles y materiales. Un carácter noble y divino no es una cuestión de favor o azar, sino el resultado natural del esfuerzo continuo por pensar correctamente, el efecto de una asociación largamente acariciada con pensamientos divinos. Un carácter innoble y bestial, por el mismo proceso, es el resultado de albergar continuamente pensamientos serviles. 

El hombre se hace o se deshace a sí mismo; en la armería del pensamiento forja las armas con las que se destruye a sí mismo; también fabrica las herramientas con las que construye para sí mismo mansiones celestiales de alegría, fuerza y paz. Mediante la elección correcta y la verdadera aplicación del pensamiento, el hombre asciende a la Perfección Divina; mediante el abuso y la aplicación incorrecta del pensamiento, desciende por debajo del nivel de la bestia. Entre estos dos extremos se encuentran todos los grados de carácter, y el hombre es su creador y amo. 

De todas las hermosas verdades relativas al alma que han sido restauradas y sacadas a la luz en esta época, ninguna es más alegre o fructífera en cuanto a la promesa y la confianza divinas que esta: que el hombre es el amo del pensamiento, el moldeador del carácter y el creador y modelador de la condición, el entorno y el destino. 

Como ser de Poder, Inteligencia y Amor, y señor de tus propios pensamientos, el hombre tiene la clave de cada situación y contiene dentro de sí mismo esa agencia transformadora y regeneradora por la cual puede convertirse en lo que desea. 

El hombre es siempre el amo, incluso en tu estado más débil y abandonado; pero en tu debilidad y degradación eres el amo necio que gobierna mal tu «hogar». Cuando comienza a reflexionar sobre tu condición y a buscar diligentemente la Ley sobre la que se establece tu ser, te conviertes entonces en el amo sabio, dirigiendo tus energías con inteligencia y moldeando tus pensamientos hacia resultados fructíferos. Tal es el amo consciente, y el hombre solo puede llegar a serlo descubriendo dentro de sí mismo las leyes del pensamiento; descubrimiento que es totalmente una cuestión de aplicación, autoanálisis y experiencia. 

Solo mediante una intensa búsqueda y excavación se obtienen el oro y los diamantes, y el hombre puede encontrar todas las verdades relacionadas con su ser si excava profundamente en la mina de su alma; y que tú eres el creador de tu carácter, el moldeador de tu vida y el constructor de tu destino, puede demostrarlo infaliblemente si observas, controlas y modificas tus pensamientos, rastreando sus efectos sobre ti mismo, sobre los demás y sobre tu vida y circunstancias, vinculando la causa y el efecto mediante la práctica y la investigación pacientes, y utilizando todas tus experiencias, incluso las más triviales y cotidianas, como medio para obtener ese conocimiento de ti mismo que es Comprensión, Sabiduría, Poder. En esta dirección, como en ninguna otra, es absoluta la ley de que «el que busca encuentra, y al que llama se le abrirá», pues solo con paciencia, práctica e insistencia incesante puede un hombre entrar por la puerta del templo del conocimiento. 
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La mente del hombre puede compararse con un jardín, que puede cultivarse inteligentemente o dejarse crecer de forma salvaje; pero, ya sea cultivada o descuidada, debe producir  y producirá . Si  no se siembran semillas útiles, entonces caerá en ella una abundancia de semillas de malas hierbas inútiles, que seguirán produciendo su especie. 

Así como un jardinero cultiva su parcela, manteniéndola libre de malas hierbas y cultivando las flores y los frutos que necesita, así también el hombre puede cuidar el jardín de su mente, eliminando todos los pensamientos erróneos, inútiles e impuros, y cultivando hasta la perfección las flores y los frutos de los pensamientos correctos, útiles y puros. Al seguir este proceso, el hombre descubre tarde o temprano que es el maestro jardinero de tu alma, el director de tu vida. También revela, dentro de ti mismo, las leyes del pensamiento y comprende, con una precisión cada vez mayor, cómo las fuerzas del pensamiento y los elementos de la mente operan en la formación de tu carácter, tus circunstancias y tu destino. 

El pensamiento y el carácter son uno, y como el carácter solo puede manifestarse y descubrirse a través del entorno y las circunstancias, las condiciones externas de la vida de una persona siempre estarán en armonía con tu estado interior. Esto no significa que las circunstancias de una persona en un momento dado sean una indicación de todo tu carácter, sino que esas circunstancias están tan íntimamente relacionadas con algún elemento vital del pensamiento dentro de ti mismo que, por el momento, son indispensables para tu desarrollo. 

Cada hombre está donde está por la ley de tu ser; los pensamientos que has incorporado a tu carácter te han llevado hasta allí, y en la disposición de tu vida no hay ningún elemento de azar, sino que todo es el resultado de una ley que no puede fallar. Esto es tan cierto para aquellos que se sienten «en desarmonía» con su entorno como para aquellos que están contentos con él. 

Como ser progresivo y en evolución, el hombre está donde está para aprender y crecer; y a medida que aprende la lección espiritual que cualquier circunstancia contiene para él, esta pasa y da lugar a otras circunstancias. 

El hombre se ve azotado por las circunstancias mientras se crea criatura de las condiciones externas, pero cuando se da cuenta de que es un poder creativo y de que puede dominar el suelo y las semillas ocultas de tu ser, de las que surgen las circunstancias, entonces se convierte en el legítimo dueño de ti mismo. 

Todo hombre que haya practicado durante algún tiempo el autocontrol y la autopurificación sabe que las circunstancias surgen del pensamiento, pues habrá notado que el cambio en tus circunstancias ha sido proporcional al cambio en tu estado mental. Esto es tan cierto que cuando un hombre se aplica con ahínco a remediar los defectos de su carácter y hace progresos rápidos y notables, pasa rápidamente por una sucesión de vicisitudes. 

El alma atrae lo que alberga en secreto; lo que ama y también lo que teme; alcanza la cima de sus ansiadas aspiraciones; cae al nivel de sus deseos desenfrenados, y las circunstancias son el medio por el cual el alma recibe lo que le corresponde. 

Cada semilla de pensamiento sembrada o que se deja caer en la mente y echa raíces allí, produce lo suyo, floreciendo tarde o temprano en acto y dando su propio fruto de oportunidad y circunstancia. Los buenos pensamientos dan buenos frutos, los malos pensamientos dan malos frutos. 

El mundo exterior de las circunstancias se amolda al mundo interior de los pensamientos, y tanto las condiciones externas agradables como las desagradables son factores que contribuyen al bien último del individuo. Como cosechador de su propia cosecha, el hombre aprende tanto del sufrimiento como de la felicidad. 

Siguiendo los deseos, aspiraciones y pensamientos más íntimos por los que te dejas dominar (persiguiendo los fuegos fatuos de imaginaciones impuras o caminando con firmeza por la carretera de los esfuerzos fuertes y elevados), el hombre llega finalmente a su realización y cumplimiento en las condiciones externas de tu vida. Las leyes del crecimiento y el ajuste se aplican en todas partes. 

Un hombre no llega al asilo o a la cárcel por la tiranía del destino o las circunstancias, sino por el camino de los pensamientos serviles y los deseos bajos. Tampoco un hombre de mente pura cae repentinamente en el crimen por la presión de una mera fuerza externa; el pensamiento criminal se había alimentado en secreto durante mucho tiempo en el corazón, y la hora de la oportunidad reveló su poder acumulado. Las circunstancias no hacen al hombre; lo revelan a sí mismo. No pueden existir condiciones tales como descender al vicio y sus sufrimientos acompañantes, aparte de las inclinaciones viciosas, o ascender a la virtud y su felicidad pura sin el cultivo continuo de las aspiraciones virtuosas; y el hombre, por lo tanto, como señor y amo del pensamiento, es el creador de sí mismo, el modelador y autor de su entorno. Incluso al nacer, el alma llega a ser ella misma y, a lo largo de cada paso de su peregrinaje terrenal, atrae aquellas combinaciones de condiciones que la revelan, que son el reflejo de su propia pureza e impureza, de su fuerza y debilidad. 

Los hombres no atraen lo que quieren, sino  lo que son. Tus  caprichos, fantasías y ambiciones se ven frustrados a cada paso, pero tus pensamientos y deseos más íntimos se alimentan de tu propio alimento, ya sea malo o bueno. La «divinidad que da forma a nuestros fines» está en nosotros mismos; es nuestro propio yo. Solo tú mismo te encadenas: los pensamientos y las acciones son los carceleros del destino, te aprisionan, siendo viles; también son los ángeles de la libertad, te liberan, siendo nobles. El hombre no obtiene lo que desea y reza, sino lo que se gana justamente. Tus deseos y oraciones solo se satisfacen y se responden cuando armonizan con tus pensamientos y acciones. 

A la luz de esta verdad, ¿qué significa entonces «luchar contra las circunstancias»? Significa que un hombre se rebela continuamente contra un efecto externo, mientras que al mismo tiempo alimenta y preserva su causa en su corazón. Esa causa puede adoptar la forma de un vicio consciente o una debilidad inconsciente; pero sea lo que sea, retrasa obstinadamente los esfuerzos de su poseedor y, por lo tanto, clama en voz alta por un remedio. 

Los hombres están ansiosos por mejorar sus circunstancias, pero no están dispuestos a mejorarse a sí mismos; por lo tanto, permanecen atados. El hombre que no rehúye la autocrucifixión nunca puede dejar de alcanzar el objetivo que se ha propuesto. Esto es tan cierto para las cosas terrenales como para las celestiales. Incluso el hombre cuyo único objetivo es adquirir riqueza debe estar preparado para hacer grandes sacrificios personales antes de poder alcanzar su objetivo; y cuánto más aquel que desea alcanzar una vida fuerte y equilibrada. 

He aquí un hombre que es miserablemente pobre. Está extremadamente ansioso por mejorar su entorno y las comodidades de su hogar, pero todo el tiempo elude su trabajo y considera que está justificado al intentar engañar a su empleador alegando la insuficiencia de su salario. Un hombre así no comprende los rudimentos más simples de los principios que son la base de la verdadera prosperidad, y no solo es totalmente incapaz de salir de su miseria, sino que, de hecho, está atrayendo hacia sí una miseria aún más profunda al obsesionarse con pensamientos indolentes, engañosos y poco viriles, y al actuar en consecuencia. 

He aquí un hombre rico que es víctima de una enfermedad dolorosa y persistente como resultado de la glotonería. Está dispuesto a dar grandes sumas de dinero para deshacerse de ella, pero no sacrifica tus deseos glotones. Quiere satisfacer tu gusto por los manjares ricos y antinaturales y tener también salud. Un hombre así es totalmente incapaz de tener salud, porque aún no ha aprendido los principios básicos de una vida sana. 

Aquí hay un empleador que adopta medidas deshonestas para evitar pagar el salario reglamentario y, con la esperanza de obtener mayores beneficios, reduce los salarios de sus trabajadores. Un hombre así es totalmente incapaz de prosperar y, cuando se encuentra en bancarrota, tanto en lo que respecta a su reputación como a sus riquezas, culpa a las circunstancias, sin saber que él es el único responsable de su situación. 

He presentado estos tres casos simplemente para ilustrar la verdad de que el hombre es el causante (aunque casi siempre de forma inconsciente) de sus circunstancias y que, aunque aspire a un buen fin, frustra continuamente su consecución al fomentar pensamientos y deseos que no pueden armonizar con ese fin. Estos casos podrían multiplicarse y variarse casi indefinidamente, pero no es necesario, ya que el lector puede, si así lo decide, rastrear la acción de las leyes del pensamiento en tu propia mente y vida, y hasta que esto no se haga, los meros hechos externos no pueden servir de base para el razonamiento. 

Sin embargo, las
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